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El jóveu uió uu paso atn1s y llevó la mano ú su es.patla, cre­
yendo hnbérsélus con unn. ronda tle los sublevados; pero el 
hombre Üel farol sin hacer uso de sus armas, le dijo grnv• 
mente, y tomándole de Ju, mano. 

-En nombre del Santo Oficio, Don Cesar de Villaclara, 
daos á prision. 

-¿Yo't-prcguntó Don Cesar espantaclo-¿Y por qué! 
-Allá lo sabreis; entregadnos vuestras armas. 

on Cesar no pensó siquiern. en resistir: entregó humilde­
mente su espada, y siguió al comisario rodeado de los familia­
res. Pensaba en ol camimf que quizá podrin. encontrar {{ 
Blanca en las c{lrceles del Santo Oficio, ser~ida de algo, ha­
blar1a, verla friquiera; y distraído en estos pensamientos no 
volvió en sí basta que oyó el ruido que hacían nl abrirse las 
puertas de las cárceles de lo. inquisicion. 

• • 
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IV. 

De , ... Lalsa nMó ma graa dugrula, 

'-trn uno de los aposentos de la casa de Arellano se encontra­
ban reunidos el viejo Don José de Abalabide, Don 1'dro de 
Mejía, y Don Cárlos de Arellano. 

En las facciones dPl anciano Don José podia advertirse una 
agitacion febril, v.olvia con impaciencia las hojas do un grue­
so libro forrado en pergamino que tenin. coloco.do en un1.me­

sa clelnntc ele ·sí; á su In.do á pocos pasos en nua gmn l'etol'ta. 
de crist..1.11 colocndn. dentro de unn. vasijn. de agua., que hervía 
al fuego lento de un brasero, habin un líquido negro, pero 
trasparente y cp¡e dnba, do cnn.nuo en cunrr<lo, herido por los 
rayos tle luz que penetraban por una. grnn vento.un, destellos 
rojos 6 dorados. Don Pedro y Don Cárlos le oontem1>la.ba11 
casi con respeto. . 

-Este secreto es un tesoro-csclnmó por fin el yiejo.-Ln. 
l'eceta es infalihlc, y solo una. inspirncion pudo hnhérmeln. he­
cho oncont1nr. 

-Do mnnern-dijo Don Cál'los-(}lle vos ltt juzgnis info• 
libio. 

-Y tnnto como juzgnis vos, que hnbr{t luz siempre que ha.­
ya sol. 

• r,s 
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-Pues entonces-dijo Don Pedro-estnnclo todo dispues-
to, ¿hay sino aplicarlo? ¿En qué nos detenemos? 

-Orco que natla delJo detenernos-dijo el viejo.-¿Eu dón­

de esUt Luisa? 
-Allá nbajo-co~testó Don Qárlos-dcsdc ayer en In. mn-

iinmi esta ahí. 
-¿Duerme yn?-prcgunl6 el viejo. 
-Proíundnmcnte-contcst6 Don Chrlos-no supo ni ndon-

dc habia entrado, ni quien la babia metido allí; enocmi.da to­
do el dia en un aposento oscuro, se neg6 tenazmente ú tomar 
alimento, hnstn que hoy en la msñnnn vencida por la. sed, ha 
bebido un vaso de agua, en el que yo había mezclado lle an­
temano el licor que vos me habíais dado; pocos momentos des­
pues Lcostó en el Helo y se durmió l)rofundament~. 

-~foy bien-contestó Abalabide-esc sueño, segun la 
cantidad, que os dije que mezclárais en el agua, debe durar 
veinticuatro horas, tiom¡>o ma:s que suficiente pam terminar 
nu•tra operacion que debe hacerse en esta misma sala; de 
manera que creo que debemol comenzar. 

-¿MQ 11ermitireis que esperemos á 'Don Alonso de Rive­
ra, ú quien he prometido que prescncinrin esta ojccucion?­
di,io Don redro. 

-¿Tardará mucho?-progunt6 Don Cftrlos. 
-Allt cstlt-contcst6 Mcjín. 
Ln puert~ se nhrió y Don Alonso do llivcrn entró nl apo­

sento. 
-Ahorn si, cuando gusteis-dijo Mejía. 
-Pues y1unos ngregó A rcilnno-Don Pedro yyo, iremos á 

trncr /i, Luisn, Don Manso, nos J1ndl füvor do c¡uitnr todo lo 
c¡uo hn,: sobro nquolla gran mcsn, parn c1uo nlli so. vel'ifir¡uc Jn 
operacion, y entrclmto Don José prcpnrnrú. lo necos:nio. 

Mcjín. y Arcllnno snlieron y' Don Alonso com~nzó ú quitnr 
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de encima. ele una gran mesa, que estaba. en h mitad del apo­

scnt-0, toclo cuanto había en ella. 
Abalnbiae aunque con suma dificultad se pnr6, sacó la llt 

torta que contenía el líquido negro de la Ynsijn. do agua, ln. 
acercó {L In. mesa y b'njo en seguida una grn palangana de pla­
ta y dos gmcsas brochns como lns que sirven á los pintores, 
sacó despues unn. gran ·canticlad de lienzos blancos, y los co-

loc6 tnmbicn nl pié de la mesa. • 
Don !>edro y Arella'no volvieron conduciendo ó. Luisn, y In. 

colocaron encima. de fa mesa sin qúe ella hubiese hecho el me­

nor movimiento. · 
L'ftisa estaba en un estado de insensibilidad tan completo, 

que á no haber sido por su respiraoioniranquila, y por el ca.­
lor y ln. flexibilidad de sus miemb¡os, se hubiern. creido que 

ern un cadáver. 
Los cuatro bombres rodearon 111 mesa. 
-Es preciso desnudarla-elijo D,m Jo!re. 
Todos sin hablar una palabra. comenzaron á desnuie.r á 

Luisa, y muy pronto quedó terminada la operncion. 
-Ahora-dijo Don José tomando unas grandes tijeras-

despeinndln. . . 
Don Cúrlos do Arellano deshizo el sencillo tocado de Lui-

sa, y los negros cabellos de ésta quedaron flotando ú un lado 
de la mesa. Don ,To&é cortó nque1la hermosa mntn de pelo do 
un solo tijeretazo, y despues siguió rccortnndo hasta dejar 

11.quelln cabeza como In do un lego <le convento. 
-Yn estli, esto-elijo el ,iejo-vnmos r~ la btrn. opcrncion: 

cada uno de yosotros, Don Pedro y Don Cárlos tomareis una 
ele estas brochns quo empapareis en el líquido, que '"ºY{~ ver­
tel' en csn 1mlnngnna, y 1.mtarcís todo el cuerpo do esa mugor. 
D01\ Alonso nos harrí, fn.vor clo iL·-en\'olvicnclo con esos lienzos 
conforme so vnyn. untnndo el cuerpo. Cuitlnuo señores con que 
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os caiga una sola gota, porque esa mancha Dios solo es capaz 
de lJorrarla. 

Don José vertió cuidadosamente el líquido que babia en la 
retorta, y Mejía y Arellano tomaron cada uno su brocha. Lui-. . 
sa seguia profundamente dormida. 

-V amos en nombre de Dios-dijo Don José. 
Lns dos brochits se empaparon en el líquido y comenzaron Ít 

• recorrer el cuerpo de Luisa. · 
-Hermosa muger-dijo Don Cárlos. 
Don José volvió á mir~rla, y sus ojos parecian de fuego. 

Don Cárlos se calló y continuó la operacion. 
No parecia sino que se tratn~a ele barmsar una estátua, se­

gun el cuidado y la delioadeza con que trabajaban aquellos 
dos hombres. 

Los torneados miembros ele Luisn. tomaban. el color negro y 

bdllante del ébano, ellíquido so secaba inmediatmnente, y Don 
Alonso iba envolviendo -en los lienzos, que le había dado Don 
José, todas las partes del cuerpo. 

Llegó por fin la pintura. al rostro y á la cabeza y entonces 
se ohs.ervó que el pelo se 1·ctorcia y se encrespaba, r que la 
nariz se 1·ecojia un poco, dilatándose mas sus poros. Don Alon­
so cubrió la cabeza y Mejía y Arcllano dejaron las brochas. 

-Os n<lvertí-dijo Abalnbide ú.J)on Pedro-quo cuidárais 
mucho en no mancharos, y la brochn. segurnmoutc os hn snl­
pic1ulo, porque teneis tres lunares nuevos· en ln. frente. 

Don Pedro so nccrcó á un espejo y se miró on efecto tres 
manchas do nq,1ella tinta encima \le la cejn izquierda, sncó r-:u 
paíluelo y procuró limpiarse.' . 

-Jí;s inútil cunlquiern diligencia, vuestro cndúror llevaríi 
todavfa osas tres innnchas-tlijo Don José. 

Metlia hora despues Abttl.niJitlc dijo á los tlemns. 
-Es necesario volver {i vestir íi esa mugor. 
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Se acercaron á In. mesa, y separando los lienzos volvieron 

{t verá Luisa. Era imposible figurarse un cambio mns completo; 
no solo su color habin variado, sino que tenia todo el aspecto 
ele una negrn: sn pelo pequefio, crespo y duro, sus labios hin- 1 
chados y salientes, su nariz gruesa y n.chntfüln, todo le daba 
un aspecto estraño. 

-¡Negra!-dijo ~relluno. 

. 

-Y para. siempre-contestó Ahn.lnbit1e-Ycstidla. 
• Sin replicar Yolrieron todos {t vestir á Luisa. 

-¡Horrible castigo!-esclamó Don Alonso. 
-Y cinc mmc.i sabrá elht ele dónd~ le ha rcniilo-cóntostó 

Don Pedro. 
Luisa cstnlm completamente vestida. 
-LleYA.clla.-dijo Don José-y cuidittl Don C.í.rlos de poner­

in en In calle, tan pronto como seu. de noche: procuranuo oon­
<lucirla lo mas lejos que sea posible. 

-)le parece bien-cof estó Don •otírlos-A.horn. que vaya 
á a('abar de dormir por allá abajo ................................. .. 
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· A la mañana siguiente una ronda que venia ya de retirada 
percibió con In. escasa claridad <le la aurora ú. un hombre acos­
tado en unn. de lns nccrns de palacio. 

- ¿A ver quién es csc?-tlijo el ulcaldo. 
· Uno de los alguaciles so bajó n. examinarlo. 
-Es t negrito que cluonne-contesló. 
-Pnos muéve]eJ....dijo el akahlc-no vnya. ú ser que esté 

muerto. . 
El alguacil movió á nquel hombre c1ue volvió en si, como 

atnmntado do un sueño penoso y lnrgo. 
-¿Qn6 succ1lc?-lo 1lijo el alcnltlc-¿<1u6 haces nr¡ní? 
-Pues no sé-conlcstó lcvanL{uHlosc. . 
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-¿Cómo te }famas? 
-Luisa-contestó instintivamente-soy ln muger del cor-

regidor Don Melohor Perez de Varais. 
\ , ~n~ alegre cnrcnjnda del alcalde y do los alguaciles fué la 

umca respuesta. 
-Vamos..Jtlijo el nlcaltle-6 éste negro está loco, 6 quie­

re burlarse de nosotros, le llevaremos á que n1elva en sí ó, In. 
• cárcel, no vayan {i decir que no hemos hecho nada en toda In 

00~. ~ 

Lt\isa creía volrerse loca al mirarse trntndit nsí. 
Do »epento miró sus manos y lanzó un grito de c

0

spnnto. 
Bstabn negrn, complctnmcntc negra, se descubrió un brazo. 

se ,tentó la cabeza, y no había <luda, alguna cosa horrible l.~ 
babia pasado; <> estaba soiíantlo ó se había n1clto loen. 

El nlcal<le que nada. comprcn<lia se volvió á los alguaeilos 
· y les dijo. • 

-Lo dicho, este ncgritlo está loco y furioso {i lo quo pum· 
ce, asegumdle antes de que vara á concr. 

El al<mlde no hablaba con sordos, ni los alguaciles habinn 
echa'.lo e~ olvido su oficio, y antes que Luisa comprendiera lo 
<1ue ibti tt pnsnr, ya tenin. los brazos fnert.emente ntiidos por 
dcLTás, ó como so decin en el lenguaje de los corchetes « codo . ' con codo l> Y cammaba n empujones para la cárcel tlo ciud~1l. 
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Y. 

como Lnisn tonodo que su sttnarlon era de~rspernda, 

~ TAU \Jlcvm-on los ahruacilcs ú Luisa, y como ciertnmentc no · 
... .. ") " . ' 
or~yoron que fuese unn. mugor, lni)usieron en la parte ele In cúr· 
cel destinada ú los hombres, y la cnceiTm·on por c:,lcul::tl'la 
como un loco furioso, en un caluboso solitario. 

Luis~ no recordaba sino qnc hahin estado en una pieza os­
cura y que no habin comido en mucho tiempo, y despues nadn. 

E11 aquelltL época el diablo cm. á quien de to!lo se culpaba: 
los hechizos y los cncantnmienlos ontrnban en todo; y como 
era caso tan raro en el que aquella mugor se encontraba, juz­

gose hechizada ó enc¡mfadii por sus eneinigos .. 
La historiQ. ele aquel nuevo preso referida por los alguaciles 

íi los que cslahnn en In cúrccl, rol6 de bocn on boca y poco 
des pues toclos sabían qne hahin alli un negrito que 1 enia 1a 
locnrn de decirse « la esposa del corregidor,)) y todos los pi ­
llos 1lo la c{trcel ansi:ibnn por conocerlo y }lOl' reir un rnto ú 
su cost.L dirvidienclo a.sí el faslidio de 1:i prision. 

fa1isn. lcnia hamhrc; y hnsln. el medio din no se nhrió la 1rncr­
ta 1lcl rnlabozo, y 1los hombres muy sucios y medio tlcsnmlos 
cnlr:\ron si~nicnrlo nl cnrcelcro: el uno llcvnlia un i:nco gran1lc 

• 
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henchido do h'ows lle carne do res cocidn1 y el otro un canas­
to de pan. 

El cnrceloro entregó á Luisa una l-0rta y una racion de t1ar-
nc, sin cercmonin. do ninguna especie. 

El carcelero y los que le acompañaban se reían mnliciosnmen­
te: y en la puerta se apiñnbnn los ot:ros presos mostrall(lo en 
sus sem!Jlnntcs la c~riosidad y la burla. 

-'romad, sei'iorn corrcjidom-dijo con marcado sarcasmo el 

cnrceloro. 
-Oyemc-lo dijo Luisa afrnyéndolo de una mnno--=si Jl\C 

consigues que hable yo sir¡uiorn un momento con el Capitan ge­
neral Don Pedro de V ergarn, y si envin! á. llnmar á Don Mel­
chor Pcrez <le Ynrais, prometo hacerlo tan rico como no lo • 

has soñado nunca. • 
-¿Serú muy rica mi seiío,a corrcjidora?-preguntó el car­

celero sonrriéndose. 
-Sí-contestó Luisa-muy rica soy. 
-¿Pero muy rica? 

-Mucho, mucho-tú lo veras, te daré oro, pidras pre-
ciosas, cuanto quieras, pero envia á llamar <le mi parte nl Ca­
pitan geneml, y á mi esposo. 

-¿Y vendrán? 
-Inmediatamente. • 
-Ducno, pues nhom mi.smo voy á llamarles yo. 
-¿Do ,·orns? 
-Yu lo vercis: cspcracllos. 
m cnrcclcro snli6 y cerró In puerta. J,uisn quedaba muy 

001ü5oln1la, pero sintió helntso su sungrc: cuando nl lrnYés do 
In puerta oyó c¡uq nqucl hom!Jro clecin•lt los que hnbin nlli: 

-Esto pobro negrito es.tú loco do remate; pero mientms lo 
tengan nquí fuerzo. sera llci·al'la el barreno pnm que 110 se pon­
ga fm·iOSll, 

• 

• 
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A pesar del hambre que la devoraba, Luisa no pudo probar 

un bocado: se sent6 en un rincon y se puso á llorar de rábia. 
La anécdota cirou16 por la ciudad, y Ueg6, como era. natu­

ral, á los oidos de Don Pedro de Vergara, que gobernaba en 
nombre de la Audiencia. 

Don Melchor crey6 que Luisa satisfecha cou su venganza, 
se hnbia separado yn de él, segun se lo babia ofrecido, y es­
peró dos dias; Luisa no pareció y D. Melchor, do acuerdo con 
la Audiencia, determinó volverse h su provinciii de Metcpec. 

Quizo dar su dospedida al Cnpitan general, {L quien tanto 
tlebia, y se cncrunin6 á palncio. 

Don Pedro do Vergara Gaviria est.aba. con su secretario en 
el acuerdo cuando Don felchor se presentó. 

-Señor Don ijolchor-dijo alegremente Don Pedro-euán- • 
to me alegra el veros por aquí, que hace poco que de vos nos 

ocupábamos. 
-Venia á de3pedirme y á tomar órdenes de V. E., que 

pienso salir ma.flana, Dios mediante, para la provincia de Me­
tepec. 

-Cuwrto me alegro-contestó Vergarn-y supongo que no 
llcvare!L con vos á vuestra esposa. 

V er~a hacin referencia á la anécdota del negro; que su-
• ponia nl alcance de Don Melcbor; peto éste preocupado con In 

desnparicion
1 

supuso que estaba en conocimiento del Cnpitan 
general aquel lance, y le turbó do manera que apenas pudo 
contestnr. 

-No ......... no señor, mo voy solo ........ . 
-Plle!:í os lástimn, porque os ha pnsndo en esto, el lance 

lililS diverticlo de que hnyn. ul'Cmorin: supongo que conoccrcig 
todos los detalles del n!;unto. 

·-No ......... no scñor ......... conle l6 Don ~clrhor sudnn-
tlo ilc congoja. r,, 
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-¡Oh, pues sentaos, que esta historia por curiosa merece 
que la sepais de 1a. cruz á la fechn, porque es la tlc moda en 
M~xico. Figurnos que vuestro pretendida esposa-y Don Pe-

dro reia. 
-¡J esus!-pens6 Don Melchor-ya averiguaron que Luisa 

no es mi rnuger legitima. 
-Pues fignrnos->eontinuó V crgara, dejando do reír-que 

como os iba diciendo, ·vuestra pretendida esposa, que dice lla­
mnrsc Luisa, tnmbien es en este momento la clivcrsion de to-
dos los presos. 

-¡Estfl en la c{u·cel pública!-esclnmú csp:mt.'tdo Don Mel-

chor. 
-Sí, en In. cárcel de los hombres. 
-¡De los hombrcs!-dijo mns asombrado el Corregidor. 
-¿Pues en dónde, 'si ha resultado que es uu Hombre? 
-¡Ave Mnrfa Santísimn!-clijo Don Melchor levnntán-

tlose, y luego pensó-¿es un hombre? El demonio anda on 

csl-0. 
-Sentaos, scntnos, razon teneis para semejante espanto; 

pero yo crein que ya lo sabrinis todo. 
--Nada absolutamente, nada. 
-El seiior secretario os lo referirá, que nunquc yo )a re-

lacion por curiosa, me place volver á escuchnrla, y si quercis 
luego iremos 6. 1a cárcel 6, ver ti. vuestrn. esposa ........ . 

Y nl decir esto el licenciauo V ergam reía con toclas sus ga­
nas, y Don MeJchor comenznlm á sentirse amostazado.· 

El secretario tosió, so ncomod6 bion en su sitial y comenzó 
n contar al nsombrndo Don Molchor cunnto sabia de 111 histo­
ria del negrito qno so doci!i esposa. del Correjidor de México, 
y Alcnldc mayor de la pro\'incia do Mctepcc. 

Crcoia el espn11to ele Don Mclchor nl pnr que la 1isn ele Don 
Pcclro y tlel secretario, y lo ,¡ue pnrn ellos crn solo mm loen-

• 
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ra graciosa, para el Correjidor era una cosa misteriosaé incom­
prensible, que coincidia con 1n desnpnricion do Luisa. 

El ¡ecretario terminó su rclacion y Don Melchor qued6 pen­
sativo. 

-¿Qué os pnrcce?-pregunt6 el licenciado Vergara. 
-Estraüo lance-respondió distrnido Don Melchor-cstrn-

iío lance .......... 
-Vamos, veo que os preocupa c!fa t-Ontera. 
-No puedo negarlo: hay en todo esto nlgo de misterioso 

que yo no puedo comprender. 
-Iremos, si gustais, á la. cárcel pnm ver de cerca {i ese ne-

grito. 
-Tendría en ello mucho pla~r, quizá se disiparia cstn nu-

be que enYuelre mi pensamiento. 
-l>ués Ynmos, seguidme. 
El licenciado V ergam se levantó, y seguiao del secretario y 

ele Don Melchor se diriji6 n la cárcel que se hnbin formado en 
las casas ele cabildo, porque el incendio del tlin del tumulto 
habin destruido la que estaba en el palacio de los vircyes. 

Don Melchor y el licenciado V ergnra, llegaron hasta fa puer­
ta de In. ptision: entonces Don Melchor pensó que tAl vez iba 
ú. pasar nlgunn escena ridícula, quoiba él tnmbien {t servir de 
c1iversion á los cnrceleros y {L los presos y se iletuvo. 

-Sabe V. K-tlijo al licenciado V-ergara-que no creo 
con\'cnicnte entrar. 

-¿Por qué? 
-lle pensado que quizá algo vaya. á pasar y sen yo tnm-

tnmbicn In f:1buln do h oiudnu. 
-¿Pero qué puflicrn ser eso? 
-Cualquier lance ridículo. Si V. R me lo 11crmito prefiero 

esperar aquí n que vuolvn. 
-001110 gustcis, poro 110 veo inconveniente ....... .. 

• 
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-Esperaré á V. E. 
Don Mclcho1· quedó en la puerta, y el licenciado V ergnrn 

penctr6 cu las prisiones. 
En medio del silencio mas profundo y respetuoso de los 

presós, el Cnpitan General lleg6 hast.n el calabozo quo ocupa­
ha Luisa y que le fué abierto con mil .ccremouins. 

Quizá á In. luz del dia, sin proveucion, y con los conoci­
mientos de estos tiempos, V crgara y cualquiera tal vez, hu­
bieran conocido que el color de Luisa, no em el de un negro, 
y que !lqucl color no podin ser natural. 

Pero en In peuumbra. del calabozo, y ya preocupados con 
In histbria del alcalde y de los nlgunciles, lodo el mundo so 
empeñaba en que Luisa era un negro y se habrían incomoda­
do si se les hubiese querido com·cncer de lo contrario. 

Ahorn tambien, pero mns entonces: era lllfLS fácil convencer 
nl pueblo de que existia un hecho milagroso, que snoorle de un 
error, y prefcrian bnsca.r la esplicncion de una cosa mejor en 
lo maravilloso que en las causas naturaJ,s. 

Luisa conoció inmediatamente ú Don Pedro de V ergnra y 
se arrojó ú sus piés . 

-Señor, señor, amparadme, defondedme; me pasa una cosa 

es1mnlosa, de lo. que no hay ejemplo. , 
-.Alznle hijo mio-dijo con vcuevolcncia el licenciado V cr-

gnrn-¿qué qHicres? ¿qué te pasa? 
-Señor, ¿no mo rcconuccis? yo soy Luisa, Luisa la esposa 

lle Don Mcicbor Percz do \Tara.is ......... . 
-Pero h?mhro como puedes tu sor In esposa de Dou :Mcl-

chor. 
-Sefior, soy mugcr, no sé lo que me hn pasndo ¡>ero soy 

Luisn, señor. 
-¿'l'ú eres mugor?-dijo sonriéndose el liccncittdo Ver-

gnrn. 
• 
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-0s lo juro señor-contestó con desesperacion Luisa. 
El licenciado seguia sonriendo. 
-Mirad-6ijo ella de repente y en un rato de desespera­

cion abriendo su ropilla y mostrando al licenciado su seno 
desnuclo ¿dudais nún? 

-No en Yerdad-contestó Vergarn, comenzando {t vacilar 
entonces. 

• -Pues bien, señor, soy Luisa; os claró señas mas exactas, 
<1ue solo siendo quien soy puedo saber; ¿recorclais nuestras reu­
niones en el aposento en que estaba rctraido Don Melchor? 
¿rccordais que os dijo unn. noche el seiíor Arzobispo quo era 
yo una 1le las mugores fuertes de 1~ lliblia, In noche r1ue en-
tré á hablar {i sulas con él? ¿lo recordais sciíor? • 

-Sí-dijo el licenciado Vergara espantado de nquellns rc­
minicenci1'5. 

-¿Os acorclais señor, tambicn, que allí acordamos el modo 
de promover el tumulto, y In. oxcomunion ucl Yircy, y fa pre­
senda de Su Ilustrísima. en fa audiencia? 

-Sí, sí, ¿pero c6~o sn.beis vos eso? , 
-Porque yo soy Luisa, porque allí estaba yo siempre. 
-~o entonces ese cambio de color y ele cara ic6mo me 

lo esplicais? 
-No lo s6, no puedo esplicnrlo, so pierde mi rnzon, recucr­

clo solo quemo metieron i un aposento oscuro, allí est~vc sin 
comer, dormí y al despertm- estaba yo ya como me veis. 

El licenciado quedó pensativo y de repente dijo. 
-Quo llamen Íl Don Molchor Percz do Vnrais c¡uo estar 

debe {i la pucrtn, y que se lo diga quo es ~'\quí de sumn irnpor­
tnncin sn presencia. 

-¡Al1!-esclam6 Luisn, Don Mclchor estú nhí, que venga, 
él me conocerñ, yo os lo aseguro ..... , ... 

_gspcrn<l un poco-dijo el licenciado. , 
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-¿0s vaia?-pregunt6 Luisa tristemente. 
-No, afuera esperaré. 
Vergara sali6 á esperar á Don Melchor y Luisa quedó en-

cerrada en el calabozo. 
-¿Qué mnndn V. E.?-dijo llegando el Corregidor. 
-Os he enviado á llamar porque eso que dicen sor negro 

es una negra, y no sé qu6 pensar acerca de ella segun me ha. 
• hablado. Tales cosas me refiere y tales noticias secretas, que • 

fuerza será que esa muger tonga pacto con el demonio, sino 
fuera la misma Luisa, poro yo estoy seguro ele que no es ella 
porque 1n. conocí bien en los din.s que estuvisteis en Santo 

Domingo. 
-¿Y qué dispone V. E.? 
• -Entrad solo con elfa y quo os hable, quo secretos tales 

podrá deciros, que os convenza y Yos me direis lo r1uo os pa­
rece, que quizá solo vos podais hallar el hilo de asto ovillo. 

Don Melchor entr6 solo al calabozo y la puerta volvió á cer­
rarse; el licenciado Vergara quedó afuera esperando c<ftl im­
paciencia el resultado. 

Trascurrió así largo tiempo, y comenzaba ya Vergara á im­
pacientarse, cuando Don Melcbor salió del calabozo 11traor­
dinariamente pálido y espantado. 

-¡Qué bay?-pregunt6 Don Pedro. 
-Dispénseme 6. solas una palabra V. E. 
So apartaron los dos de los que les rodeaban, y Don Mel-

chor dijo conmovido. 
-Señor, si Dios no me n.yuda. creo que voy Í\ volverme lo-

co. Creo que esta muger uo es Luisa, y siu embargo me ha ro­
cordndo cosas tau secretas de mi vida ínlimn., <1uo ella sola 
podriu saber. ¿Dígame V. E. puedo una pcrsonn tenor pacto 
con un demonio quo le rebele sccrolos tan ignorados'{ 

-Evidenlemcnto, ¡,pero esta.is seguro do riuc no es Luisa? 

• 

-Sí señor, y aun que algunas veces creía yo reconocer sus 
facciones, su voz, sus manerafl, todo, todo, temblaba. al consi­
derar que pueden estas ser tambien artes y amaños del de­
monio. 

-Puede ser así. 
-Entonces, señor, ¿qué hacemos? 
-Pues lo mas prudente mo parece imos de aquí ú consul-

tar directamente con el seüor inquisidor mayor, parn desear- • 
go de nuestrn conciencia y mejor servicio de Dios. 

-Tiene rnzon V. E. 
-Pues vamos. 
Y los dos se dirijieron ú 1n inquisicion, y el calabozo vol­

vió á cerrnrse ú pesar de los gritos ele Luisa que se oian en 
toda la prision. 

• 

• 

.. 
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VI. 

De t6■o Tirita )' TrtfaH , Iba ttllff, parar A la 1a,a1.it1on. 

• 

j o~A Blancn volvió de su desmayo, y se sent6 espantada so- _ 

bre la mesa. 
Casi nÓ recordaba nada de lo que lo bnbia pasado, mir6 {L 

su nl •dedor, y sintió lleno de dolores su cuerpo, baj6 los ojos 
y ndvirti6 su desnudez. La memoria le volvió tambion y dió 
un grito, y buse6 algo para cubrirse porque ú pocos pasos es­
taban sus verdugos contemplúndoln. 

-]fa vuelto en sí-dijo uno do los carceleros. 
El inquisidor y el escribano se dirijioron n ella: Blanca los 

mirnbn. espantad!\. 
-ltccucrde lo que ha sufrido por su obstinacion en no con­

fesar-dijo el escribano, y piense que la misericordia do Dios 
y In bondncl del Santo Tl'ibunnl do la f é son tan grandes que 
tiompo ln dnn nún do nrropentirsc, y de confesar sus culpas 
nntes de verla padecer mas do lo padecido. 

Doiin Blanca callaba. 
-Reílexionc que nndn Jm sufiido en ~mpnmcion ele lo 

que lo folta, continuó el escribnno; que nun puede liborl-arsc 
con In. franélt oonfosion de sus pccntlos y In nbjuracion do sus 
culpas. 
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-Doña Blanca e.stabn como fuera de sí, miraba sucesirn-
mente á todos los que 1n rod~ban y permnneoia. muda. 

-Por últiml\ vez;_<lijo ol escriban~onsidere que "ª á. 
sufrir In cuestio~ <lel tormento cstraordiuario si 110 confiosn, 
y que 6. sí, y no á la justicia, debe imputar lo que J)adccierc. 

Sus exhortaciones 110 obtm·ieron respuesta alguna, se vol­
,·io á ver nl inquisidor y éste con gran solemnidad "liijo: 

-Pues olla lo ha quct·ido, {i cargo sea ele su conciencia, que • 
se proceda á la diligencia. 

Los verdugos se ªP?dernron de Doña Blanca que apenas 
• hizo l'esisf encia, pero que exhalaba quejas sintiendo renovarse 

los dolores de su cuerpo con aquellos trntnmicntos bruscos; y 
la colocaron encima. de otra mesa que era unn especie de }Jla­
no inclinado y en el que la cabeza quedaba un poco elevada 
respecto al cuerpo. Habia en la mesa porcion de argollas clava­
das, y con ellas aseguraron á Blanca do tal manern que no te­
nia libertad para hacer el menor movimient-0. 

El escribano comenzó conia formula do costumbre: So lo 
amonesta n. decir la verdad si no quiere verse en tan duro 
trance. 

Pero como Blanca no contestaba, se prooecli6 li darla el tor­
mento. 

Uno de los verdugos trajo una especie de embudo que in­
trodujeron en la boca de la Yictima, y otro vertió en él uun 
metlida de ngua que contendrin. como dos cuartillos. 

Los ojos de Dlanca so abrieron do una mnncm horrorosn, 
su rostro se puso encendido, y su pecho y su Yienlrc so njitn­
ron espantosamente, y sin embargo, tragó toda el ngun sin que 
una _soln gotn c.'lyesc fuern. 

Los Ycnlugos rotirnron el instrnmcnto clo la tortura. 
-¡Jcsusl-esclnnHÍ 131anca-rcspirando pcnosnmente-se­

ííor, ¡por Dios! me vnn á nhognr, mo sofoco, mo muol'o. 
(i0 
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-Se le amonesta á que diga la verdad. 
-Pero si no tengo que decir, por María Santísima, por 

Dios-gritaba con todas sus fu~rzas Blanca, ¡por Dios! ¡piedad 

señores! ¡por Dios, por Dios! 
El escribano hizo una señal y. volvieron ú acercar el apa­

rato á la boca de la infeliz., ella apretó los dientes de una mn­
nera terrible pero los verdugos con una espantosa menidad 
la taparon la nariz, y la introdujeron en la boca una delgada. 

palanca de acero. 
· Blnncadesesperndn. no queria abrirla pero la pala.ncA obr6 su 

efecto, y Blanca. tuvo que ceder. 
La sangre corría por sus mejillns, sus lli.bios estaban hechos 

pedazos, y los verdugos la ho.bian roto los dientes. Sjn apartar 
ele su boca In palanca que destrozaba trunbien su len_gua, vol­
vieron lL colocar el embudo y á vaciar en él otm medida. 

Entonces pudo verse materialmente crecer el vientre de 
aquella desgraciada, y pudo oirse un ruido siniestro en el in­

terior de aquel cuerpo. 
El tormento del agua era. uno de los mas ho1Tibles, porque 

aquella cantidad que apenas podia con~ner el estómago, m11,l­
tntaba, destrozaba el interior <lel cuerpo, causando dolores 

espantosos, nnsias moÍ'tales. 
-Se le amonesta á que diga ln verdad ........ . 
-¡Oh! sí, la diré-o8clnm6 Blanca-la diré porque no es 

posible resistir, i¡pero por Dios que me quiten de aquí que me 
uejen sentar porque me nhogo, tengo 11\ bocn hecbn pedazos 
prometo <lecir todo, t.ouo, pero que me quiten do aquí; que me 

quiten. 
El inquisidor hizo seíin. á los verdugos y desataron á Blun• 

1 

en. y la sentaron. 
-Uomiouco su declnracion. 
-¡Ah¡ dcjndme respirar, mnñann lo diré loclo. 

-No, ahora mismo. 
-Si no puedo ahora ni recordar. 
-Atadla otra vez, y que siga la difigencia. 
-¡Nol ¡no! ¡no! .. ,oy á. hablar, voy 6. hablar. 
-Pues diga, ¿confiesa tener pacto esplícito con el demonio? 
-Sí señor, sí señor. 
-Y cómo lo hizo, por escrito: 6 de palabra. 
-De palabra . 
-¿Y c6mo? 
-No recuerdo bien. 

• -Mirad que si no decís todo sigue la diligencia. 
-¡Ah! no señor yo os diré toao. 
-Referid sin olvidar nacln. 
-Pues bien señor, unn. noche estaba yo en mi celda enfada-

da de vivir en el convento, y dije, le da.ria mi alma al diablo 
por s:i.lir de aquí, y en ese momento se me presentó el dia­
blo en figura de un caballero j6ven do barba. y pelo negro, vesp 
tido do encarnado, con sombrero de plwuas, ~olo que sus piés 
eran como los de un gallo-y me dijo, «aquí estoy ¿qué me 
quieres?» y como me espanté, nada le dije, pero scgui enfadán­
dome y él visitlLndome hasta que una noche le declaré mi de­
seo y éf me dijo «si me das tu alma to sacaré y te haré feliz» 
y yo le dije que si; entonces me hizo dormir y cuando desper­

te est.aba ya en In calle. 
-¿Y no la. hizo renegar de Dios y de sus snntos? 
--No señor. 
-Diga la vordad y recuerdo que solo con la verdad so li-

brn. del tormento. 
-¡Ay! no señor, In verdad es que 1110 dijo «que yo escla­

mnra-Reniego de Dios y <le todos sus santos>> y yo no que­

ría, pero nl fin renegué. 
-¿Y hn vuelto {\, verle despucs? 

• 
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-No señor. 
-¿Y confiesa su herejía por haberse e.asado t.eniendo tan 

sagrados votos? 
-Sí señor. 
-¿Y confiesa haber cometido esto pecado con entero cono-

cimiento de lo que iba ú hacer? 
-Sí señor . 
-Dad fé, señor escribanoi de estn confosion: que firme In 

culpable, y que se asiente r1ue no ha perdido miembro n1gu-

no en el tormento. • 
El escribano nscnt6 por diligencin que Dlnnca no hnbin per-

dido ningun miembro, firmaron todos, y el inquisidor y el es­
cribano se Volvieron 6. In sala do Audicucin, encargando ú los 
carceleros que vistiesen á Blanca, y In conduje:ºº á su ca­

labozo. 
Con gran trabajo la pobre j6ven logr6 vestirse, sus piés Y 

sus manos estaban terriblemente hinchados, sus lnbios hechos 
pedazos, y podía apenas hablnr por In fractura de sus dientes. 
Como no podia dnr un paso, dos carceleros ln lcrnnturon en­
tre sus hrnzos, y la fueron 11. tlejnr ú. su calabozo, en donde te­
niendo en consideracion que era ya confesa, la pusie!on una 
cama tle pnjn, una luz y algunos alimentos. 

Despucs que confesaban los reos, fuera voluntminmcnte, Ó 

fuera. por rnzon del tormento, conruonzaba á tcn6rsclcs mns 
consideraciones, cunlquiora quo fuese el rcsufü1do r¡uc 1lebin 

tener l:i cnusn. 
Cunndo ol·inquisidor mayor Don ,Juan Guticrrcz Flores vol-

Yió {i sentarse bnjo el do~cl de la snln de Audiencia, uno de 
los ministros del Santo Oficio, lo anunció que solicilnhan ha­
blarle en lo reservado el ]~xmo. Señor licuncintlo Don Pedro 
de Vcrgnm Gnvirin, y el Corregidor Don Melchor J>crcz de 

Varais. 
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El inquisidor mayor hizo salir al escribano, y quedando e~­
teramente solo recibi6 á aquellos dos señores. 

-El asunto que aq'li nos trae-dijo el liconciad6 V ergara, 
despuos de los saluuos de costumbre-es, si no grave pa­
rn los asuntos temporales de estos reinos de Su Majestad, 
sí muy importante para la causa de la .Fé,. cuya def ensn. iin sido 
encomendada. á eso tan sagrado tribunal. 

-Perplejo esl-0y-contest6 el inquisidor porque muy gra­
vo debe ser ese negocio, que {1 V. R obliga á rcnir hasta ncú, 
en compañía ele mi señor Corregidor. 

1 -Est'uche su seiíorín, que el lnncc por lo cstraiío, es muy 

digno de ser conocido. Es el cnso que siendo casado Don 
llclchor Perez de Vnrnis, con una júven de estimables dotes, 
desapareció una mañima de su casn sin que Don Mclchor hu­
biera. podido s1Lber {t que ntribuir aquella desnpnricion. Dos 
dias <les pues 1A ronda. encuentra en las calles, una negrilla con 
un traje de caballero, que fué al principio tenida por hombre, 
y que decia ser la es¡>Qsa misma de Don Melchor; él y yo he­
mos ido al calabozo en que está la negrilla, y aunque por la fi­
gurn corporal no hemos podido reconocerla, por tal esposa. de 
Don Melchor, sin embargo, díjonos co~as tafos de secretos, 
que solo la dicha señora podia saber, que causando grande 
confusion en nuestro ánimo,.hemos convenido de concierto, en 
veniros á consultar por vuestro l.'Onocimicnto y prMicn, en es­
tos negocios sobrenaturales, sí crccis que por permision divi­
na, puede el demonio npodcrarsc lle los secretos ,lo una nlmn 
cristiana ~am entrogarlos {L nlguno <le su.-; secuttcc:;, ú si por 
algun hechizo 6 cncantnmiento vrovcnido de malas artes, pue-
1lo ser lrasformaclo, tic tal ma11ora ol cuerpo de :ilguna crin.tu­
ra, que desconocido sea n1111 tlc los mns íntimos amigos, y de 
lns pcrso1rns do mn trato y fnmilinridn,1. • 

-G mrc.-.; l'noslioncs son csns q11c me habcis propuesto, y 
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annque no se lm tratado ese e.aso esprcsamente por los auto­
res, sin embargo quieroos dech· mi opinion tí. reservn de estu­
diar el 1,unto mas detenidamente. Ea primer lugar pregun­
túieme, que si el demonio pudiera dnr á alguno de sus secua­
ces conocimiento de secretos que parecieran enteramente ocul­
tos. Debo deciros que conforme á las mas snbias doctrinas re­
cibidas en este Santo Tribunal, el demonio puede comunicar 

· grnu copio. de sccrct~s, y gran Yigor á las potencias i~telectua­
les del hombre; así, pues) nos lo hn enseñado recientemente 
el eminente Don Francisco de Torrcblancn. en su célebre tra­
tado de m(1gin, y tenemos fas pruebas en Roman Rnmirez con-, 
uenndo {t In. hoguera en Toledo, en el año del Señor de 1600: 
que conocia todos los secretos de la medicina por artes cliab6-
licns; y que el demonio puede enseñar artes y ciencias no solo 
por infamias sujeciones, sino npnrecicnuo en formu Yisible y 
hablando con los hombres, lo enseña el divino maestro Santo 
Tomás en la cuestion 06 Artículo 1 ~; y el demonio puede sin 
duda algunn yo1ver mns sutil y mas perfectas lns operaciones 
del ingenio y del juiéio: Jo cnsefia el sabio Rafael de 1n Tor­
re en su trntndo do vicios 6 cohechos ll fa religion. Plinio ase­
gura que Mytsidntcs .snbin niute idiomas, y que CPs:ll' dicta­
ba cuatro cnrtns {i un mismo tiempo; de la misma manera que los 
demonios pueden destruir ó quitar lns facultades inl¡tleolunles, 
.como ncontcoió á Mesnla Corvino, orádor que perdió repenti­
namente hastn In memoria de su mismo nombre, segun dice el 
misino Plinio y el grnn Damaceno; <le manorn que en Yerdad 
os digo, Bxcm6. Sr., que no vorin yo grnvo incom•enicnto en 
que el demonio hnbiern comnnicn<lo n csn negrilh conoeirnicn- • 
tos tales, que pudicm saber cosns que para vosotros fncmn 

c11leramcntc ocultas. 
-Pero 11íg11mc su señoría-elijo Do11 l\1clchor-¿posiblc 

hnhdt sitlo quo 11or artes tlol demonio, se haya mmlado el as-
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pecto tlc mi'esposn, hasta quedar completamente desconocida? 
-Ciertamente que no solo tornar á una mugor de blanca 

en negrn, seria cosa. fácil para el malo, sino que aun tornarla 
en bestia y cambiarla el sexo pudiem hacerlo muy focilmcnte. 

-¿Qué't 
-Infinitos ejemplos nos citan los autores de éstns tra.sformn-

cioncs, Mnrcelino Donnto en su hbtoria do cosas maraYmosas, 
y Ponsnu en su libro de cosns celestiales: hnhlnn ele la mugor 
de un pescador quo á los entorco años de cnsa.du, se trasfor­
m6 en hombre, y do otm que hahicndo tenido un hijo se tor-
116 en hombre despucs. 

• Miguel de Montano nos pnbfa de :Mngdalenn Muñoz: monja 
en ln ciudad do liúbedn, y otros mil ejemplos de esta clase; 
ahora el dinhlo¡mcclc tambieu hncer .nqucllns trasformaciones 
de blanco en negro nun en los mismos cabellos como lo ense­
ñan Auro Gelio y otros, de lo cuul estoy 11my dispuesto á llc­
ciro~: que supuesto el prodigio y 1n rnnm villa que me contni~, 
no sabrin. yo hnsta cxaminnr dclcnidnmente ú la negrilln, Ít 

quien hnceis rcfcrenc·in, si tiene conocimientos do njenos se­
cretos ó si J1n. desfigurado su nnturnl persona parn tomar nje- • 
na rc1>rosentacion. En todo caso, negocio es cstQ en el quema­
nifiestamente tiene que estar mezclado el demonio, quo ni por 
enusns naturales, ni con la divina interrcncion, pudo haberse 
verificndo•cosn que tanto repugna á In nrmonfa <lo los unircr­
sn.les efectos, y dcbeis enviar n esa ID'f$Cr á este Snnto Tri­

bunal. 
Edificados salieron Don Mclchor Pcrcz do V nrais y el li­

ccmciailo V crgarn. con la respuosln ,!el inquisidor, y llispues­
tos por no graYnr sn conciencia {1 hacer que aquella. mismn no­
che traslndnson :'t Luisn. á )ns 'cúrcclcs del Snnlo Oficio: 11nm 
dejarla entregada al brazo de su juslicin. 

Ar1nclla misma noche nl pa o que por un lado llcgnbn Luisn. 
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conducida {l la inquisicion por órden uel C11.pitan genernl, en-
traba por olro á las mism!l.S cárceles, Don Ces~r á quien se 
babia perseguido y aprehendido de 6rden tamb1en del Santo 

Oficio, poi: complicidad en In cauSft ele Sor B_lancn. . . . 
La inquisicion tonin un modo de suslancml' los.1mc1os tan 

cnlernmente contmrio al de los tiempos modernos, que en ,·a­
no por lo que vemos ahora, quisicrmnos _µ1~gar de I_o que pa­
saba. entonces. A los complices de un uusmo delito, se les 
juzgaba separadamente, de tnl maucra, c¡uc cada uno de ellos 
tenia su causa particular; se procedin contra un hombre por 

cunlquierdenuncin,aun cuando estn fuese he_cha en un ~nónimo. 
El acusado ni conocia. ú sus acusal!ores, m 6. los testigos que 
deponinn contra él, ni ten in la libertad de la defensa, si nega­
ba, la cuestion del tormento le baria confesar; {L no Eer que 

prefiriese morir en la tortura, porque lÍ. _r4:5~r d; que_ tod?: los 
autores que servian do norma en sus JUICIOS a los mqms1d?­
res, opinaban, que el que resistia la prueba. del tormento sm . 

confesar, debia ser R.bsuelto, no por eso se llevaba esto ó. efec­
to, sino que acumulándose una ó. otra tortura, llegaba. nl fin el 
momento en que ó la víctimn espiraba por la fuerza de los do. 
lores, ó "incapaz ya de resistir, ~onfcsalm prefiriendo consu­
•mirse en 111. hoguera n. seguir sosteniendo aquellos bárbaro& 

combntcs entre c1 dolor y la conciencia. . 
El Tribunal de la ioquisicion, llegó hasta el grndo de nrroJnr 
{i los reos {.¡ yirofundos estanques molidos en un saco, y ~m­
dos 6. una gmn piedra, y dcclnrnndo, 'luc el que se hunclm y 

se nhognhn cm culpable. 
El mns leve indicio, h menor sospecha, bastuha pnrn pren-

der á un hombro, y pnm lrnccrle nlormcntar husla que .confe­
¡;inrn, y el silencio se te1;i1~ por confcsion y era nlgunns veces 

el principal motiro ¡,nm nplic:n· In tortura. . 
rn mundo elche al l)apn lnocencio I Ir la crc:w1011 tlo esto 
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'fribunnl en 121G, cuyo primer inquisidor fué Santo Domingo 
de Guzman, y México en el año de 1671 recibió del carde­
nal Espinosa, inquisidor "general Je España csn. institucion, 
siendo primer inquisidor Don Pedro Moya. de Coutrerns,~que 
fué clespucs Arzobispo de ~léxico. 

La inquisicion tomaba como modelo ele sus juicios, y con ar­
reglo :í e.so procedia, del juicio que, segun ellos: formó Dios 
conb-a Adan y l~va, y así lo vrobnba con mil copias de razo­
nes Don Luis de Pí1rnmo Boroxensc, Arcediano y canónigo 
de la snnm iglesia de Leon 6 inquisidor del reino do , icilin, 
cuyo libro goznb:i. de gran crédito y ~ervin como de texto pa­
ra In resolucion de grandes dudns. 

Los que niegan que la inquisicion en México quemnrn mul­
titud de por..,onns, no tienen sino que ocurrir IÍ los aulos de fé 
que corren impresos por todas partes. Y so procedia con tan­
ta diligencia, que iiabiéndos~ fundado la inquisicion en Méxi­
co en 1671, en 1674 so celebró ya el primero y solemne n~1to 
de fé, al que se llevaron ochocientos penitencindos de ambos 
sexos, quemándose unos en•efigie y otros en cuerpo; unos vi­
vos y otros dospues de njusticindos. 

En los límites de una novela no se puede tratar unn cues­
tion ele esta clase; sin embargo, si álguicn lernntnse Ja voz ne­
gando Íos hechos que referimos, y c1efenl}icnclo nl Tribunal de 
1a inquisicion, documentos frrcprochahles tenemos pnin coh­
funclirlc . 

• 
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